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			Cada uno de nosotros todo lo sabe como en 
sueños; pero, cuando está despierto, en cambio, 
todo lo ignora.


			Platón, ‘Político’ (277d), en Diálogos V


			Este libro está dedicado al precioso recuerdo del filósofo, profesor y maestro Manuel Jiménez Redondo en la emocionante lectura y comprensión de su nueva traducción inédita de Sein und Zeit de Martin Heidegger en el ‘seminario abierto’ en la Facultad de Filosofía de la Universitat de València los viernes por la tarde entre los años 2013 y 2024. También nos convida a rememorar sus sesiones compartidas de ‘Política y Metapolítica’ del Máster en Pensamiento Filosófico Contemporáneo.
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			Hannah Arendt




			PRÓLOGO DE LA DIRECTORA  
DE LA COLECCIÓN ESPAÑOLA


			ESTER GIMÉNEZ


			En 2022 arrancamos con entusiasmo la colección ‘Pensadores sobre la arquitectura’. Desde el primer momento tuvimos dos objetivos firmes. Por una parte, queríamos dar voz en español al trabajo que Adam ­Sharr viene realizando desde 2017 con la colección inglesa Thinkers for architects. Hasta ahora hemos traducido siete libros de esta colección que abordan la interpretación sobre la arquitectura de diversos filósofos: Gilles Deleuze y Felix Guattari, Martin Heidegger, Luce Irigaray, Charles Sanders Peirce, Walter Benjamin, Homi K. Bhabha y Sigmund Freud. Por otro lado, decidimos sumar a la colección española títulos nuevos que priorizasen las miradas sobre pensadoras y latitudes poco abordadas en la versión inglesa. Con el libro Arendt sobre la arquitectura, octavo título de nuestra colección, lanzamos el primer número en español no incluido en la colección inglesa. 


			La elección de Hannah Arendt no es casual. Arendt es sin duda una de las filósofas con más influencia en el pensamiento del siglo xx, una influencia aún vigente. Por su cercanía a las interpretaciones sociológicas, ha servido de guía para el análisis del entorno urbano y por ello es fácil encontrar en sus textos referencias vinculadas al ámbito de la teoría urbana. Su análisis de la condición humana y sus conceptos sobre el lugar de aparición y la acción política ayudan a entender el fenómeno de la ciudad actual como un espacio de interacción y construcción social. Por todo ello, el uso de sus ideas en el ámbito de la arquitectura se ha vinculado a menudo con el espacio público. Arendt será siempre de necesaria referencia en los discursos que abordan la arquitectura como fenómeno político. 


			Este libro ahonda en esa mirada sobre el espacio urbano y abre la posibilidad de establecer nuevas interpretaciones de sus conceptos más importantes sobre proyectos arquitectónicos concretos. Las aportaciones de Carlos Lacalle, autor del libro, iluminan el cruce entre las ideas filosóficas de la pensadora y los proyectos de arquitectos como Rem Koolhaas o Anne Lacaton y Jean-Philippe Vassal, entre otros. Este trabajo es sin duda una mirada enriquecedora para todos aquellos que estén interesados en profundizar en las ideas que Hannah Arendt desarrolló para explicar la naturaleza de los lugares que habitamos.


			Además, la inclusión de este título amplía el mapa de las conexiones que se dibujan entre los pensadores de la colección: el autor aborda las ideas que Arendt comparte con Martin Heidegger y Walter Benjamin, filósofos ya tratados en libros anteriores. 


			La aparición de este libro se suma a las múltiples conmemoraciones en el año 2025 por los 50 años del fallecimiento de Hannah Arendt.
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			I.	Hannah Arendt es una de las filósofas más relevantes en la segunda mitad del siglo xx. Es una parte fundamental de los cimientos del pensamiento contemporáneo.


			INTRODUCCIÓN (ENCUENTROS)


			Su ámbito de conocimiento y reflexión está relacionado principalmente con la ‘política’: «La política trata del estar juntos y los unos con los otros de los diversos.»1 


			La filósofa española Fina Birulés, autora de la ‘Introducción’ a la edición española de Was ist Politik? Aus dem Nachlass, considera que se podría afirmar que buena parte de la obra de Arendt puede entenderse como expresión de las sucesivas tentativas de dar respuesta a la pregunta ‘¿Qué es la política?’. La edición de esta obra se llevó a cabo por la socióloga alemana Ursula Ludz, reuniendo una serie de fragmentos que Hannah Arendt estuvo desarrollando entre 1955 y 1959 mientras trabajaba en Einführung in die Politik y que la autora dejó inacabada.2 


			El planteamiento de una pregunta así surge en un momento preciso, cuando emerge la necesidad de saber lo que significa realmente la política, y han dejado de ser válidas las interpretaciones dadas por la tradición, que se han tornado obsoletas para la nueva situación. Arendt se distingue especialmente por su implicación en la reflexión crítica como consecuencia de las experiencias políticas del segundo cuarto del siglo xx y las contradicciones de juicio moral.3 


			En la obra Between past and future,4 Arendt nos señala la ‘brecha’ entre el pasado y el futuro, donde se inserta ‘el comienzo de un comienzo’:


			[…] el tiempo no es continuo, un flujo de sucesión ininterrumpida, porque está partido por la mitad, en el punto donde ‘él’ se yergue; y ‘su’ punto de mira no es el presente, tal y como habitualmente lo entendemos, sino más bien una brecha en el tiempo al que ‘su’ lucha constante, ‘su’ definición de una postura frente al pasado y al futuro otorga existencia.5


			El proyecto iniciado por Arendt Introducción a la política se materializó parcialmente en Entre el pasado y el futuro. Ocho ejercicios sobre reflexión política, donde se incluyen ensayos-ejercicios de ‘pensamiento’; de cómo pensar: «descubrir lo orígenes verdaderos de los conceptos tradicionales, para destilar de ellos otra vez su espíritu original.»6


			Y es Elisabeth Young-Bruehl en la biografía Hannah Arendt. For love of the world,7 quien nos muestra sintéticamente la manera de trabajar de Arendt:


			La historia de proyectos y de reordenación del material indica sólo superficialmente la manera en que Hannah Arendt pensaba y escribía: aislando conceptos, siguiéndoles la pista, enmarcándolos y después ampliando y profundizando en los marcos, haciendo nuevas distinciones, aclarando, y finalmente, volviendo a enmarcar. Heidegger había dicho que un gran pensador piensa sólo un pensamiento, o pregunta sólo una pregunta. Su propia pregunta, como declaraba en la primera págiuna de Ser y tiempo, era la del significado del Ser.8


			¿Qué es la política? (Introducción a la política) se sitúa en referencia a las lecciones de Martin Heidegger de 1951-1952 Was heisst denken?: «Pensar sólo acontece como aprendizaje, pues el pensar mismo está siempre de camino hacia el pensar.»9 


			En este inicio introductorio de Arendt sobre la arquitectura, se hace preciso remarcar que ‘este preguntar’ se inscribe en torno al ‘Prólogo’ de Arendt en The human condition: «Por tanto, lo que propongo es muy sencillo: nada más que pensar en lo que hacemos. En efecto, ‘lo que hacemos’ es el tema central del presente libro.»10 Y ‘este pensar’ se ejemplifica en The life of the mind: «La palabra ‘casa’ es algo semejante a un pensamiento congelado que el pensar debe descongelar, deshelar, por así decirlo, siempre que quiera averiguar su sentido original.»11


			Encuentro 1: filosofía / arquitectura


			La ‘Introducción’ lleva inscrita (encuentros) extendiéndose a toda la publicación como ‘la forma del espacio social’, que el sociólogo francés Henri Lefebvre vincu­la con ‘el encuentro’.12 Es precisamente el encuentro, el ‘enlace’ de esta edición de acercamiento a la obra de Hannah Arendt y su relación con la arquitectura: el encuentro social; el cual, va más allá del ‘diálogo’, y se vincu­la al ‘acontecimiento’ (nuevo comienzo).


			En este primer encuentro entre filosofía y arquitectura, el objetivo es aclarar que la publicación se centra en la lectura y comprensión de la filosofía de Hannah Arendt desde la arquitectura, y es así como la mirada y el enfoque de la presente edición se lleva a cabo con una interpretación desde la arquitectura. La clave es cómo desde una mirada arquitectónica podemos detenernos en fragmentos que revelan o muestran un soporte conceptual en la arquitectura. Es, por tanto, una mirada parcial, intencionada, y que principalmente está destinada a su aplicación práctica en la arquitectura; siendo al mismo tiempo, una clara introducción e invitación a cómo desde otras disciplinas nos podemos acercar a la filosofía.


			Es necesario y oportuno señalar en este punto inicial lo que pretende esta aproximación a Hannah Arendt desde la arquitectura: la extensión del pensamiento filosófico a la toma de conciencia y la responsabilidad personal y colectiva. Es decir, la reflexión conjunta, pensar con los demás; pensar a raíz del pensamiento de los demás. Mediante el encuentro, nos permitirá profundizar y entender el valor de los espacios arquitectónicos desde el punto de vista de la relación social.


			Siendo esto así, en una primera instancia, nos adentraremos en dos encuentros fundamentales de Hannah Arendt: la relación con Martin Heidegger con la que mantendrá una vincu­lación de maestro y aprendiz aventajada, y la amistad con Walter Benjamin que, pese a su fragilidad y muerte prematura en 1940, será un referente del compromiso con la historia. 


			A continuación, profundizaremos en el pensamiento de Arendt, con una actitud de aprendizaje abierto y de escucha atenta, con la intención de seleccionar los conceptos relevantes y clarificadores (identidad, responsabilidad, libertad y lo social) para poder afrontar la reflexión ‘sobre la arquitectura’.


			Evidentemente, lo que nos interesa es poder situarnos en ese ‘lugar del encuentro’ entre filosofía y arquitectura, pensar en torno a conceptos fundamentales de la arquitectura, y verificar en arquitecturas concretas que esto sea así. Por supuesto, el pensar lo haremos con lo que aprendamos junto a Arendt, quien nos aporta matices para la comprensión de conceptos arquitectónicos y sociales. 


			Agruparemos esos conceptos en clave arquitectónica, también bajo la forma del encuentro, para poner en común y verificar ‘desde el pensar con Arendt’ lo que significan y su sentido. La arquitectura es una dicotomía donde además de la configuración morfológica, está el desarrollo de lo social: In-between space (espacio intermedio), Le jardin en mouvement (el jardín en movimiento) y Terrain vague (terreno baldío).


			Y finalmente, disfrutaremos de unos ‘encuentros arquitectónicos’ donde podremos descubrir y verificar en ciertas actitudes de arquitectos, así como de arquitecturas contemporáneas, la confluencia del espacio y lo social: la utopía de Constant Anton Nieuwenhuys y el aprendizaje maduro de Rem Koolhaas, y la intuición de Cedric Price y el convencimiento de Anne Lacaton & Jean-Philippe Vassal. 


			Esto nos llevará a una reflexión final, en la que confrontaremos a partir del concepto space of appearance de Hannah Arendt, un nuevo concepto arquitectónico appearing spaces a modo de epílogo y conclusión conceptual-constructiva.


			Pensar es experimentar, pero la experimentación es siempre lo que se está haciendo: lo nuevo […] para Foucault, lo que cuenta es la diferencia del presente y lo actual. Lo nuevo, lo interesante, es lo actual. Lo actual no es lo que somos, sino más bien lo que devenimos, lo que estamos deviniendo, es decir el Otro, nuestro devenir-otro. El presente, por el contrario, es lo que somos y, por ello mismo, lo que estamos ya dejando de ser.13 


			Sería algo parecido a reflexionar sobre ¿Qué es la arquitectura? (Introducción a la arquitectura); los espacios que ofrecen la posibilidad de encuentros sociales (construcción de una nueva situación donde aparecemos). Un espacio por descubrir, un espacio intermedio, un espacio en construcción, un espacio umbral, y ‘lo que acontece al habitarlo’. En los espacios que propicien la ‘aparición social’, se entiende que la relación social sea también ‘política’. 


			Además, intencionadamente, las referencias arquitectónicas seleccionadas nos evidencian que la reflexión que estamos desarrollando junto a Hannah Arendt nos posiciona a vernos dentro de la educación social y la necesidad de ser compartida con los demás. También la emoción por descubrir por primera vez lo que estamos realizando.


			La escritura de esta publicación se ha llevado a cabo con una manera muy cercana al modo de escribir y pensar de Hannah Arendt en La condición humana, con la disposición de referencias complementarias editadas en continuidad con el texto. De un modo análogo, la inclusión de fragmentos de citas en el texto principal reivindica la manera de Walter Benjamin de recoger fragmentariamente en Das Passagen-Werk14 las obras principales de referencia, y con todo respeto realizar anotaciones al margen avanzando en la construcción y despliegue del pensamiento.


			Es, en cierto modo, una invitación a la conversación en torno a una mesa, donde el texto intenta trasmitir el avance del proceso del pensamiento, y un ir descubriendo claridades en la traslucidez de la superposición de citas recortadas o en el hilar el relato de su aparente cercanía. Como arquitecto y profesor de proyectos arquitectónicos, resulta ser una clase expandida para un proyectar pensando los nuevos espacios para la sociedad contemporánea, en la emoción y el placer de asistir a la magia de cómo habitar el espacio.


			Observación: la expresión ‘espacio vacío’ siempre se utiliza con el sentido de ‘espacio libre’ (free space); esto es, espacio no programado, espacio disponible (espacio abierto es espacio de libertad).









			II.	La nueva sociedad que se desvela a lo largo del siglo xx atesora dos personajes de una especial relevancia con los que Hannah Arendt tuvo una gran proximidad: Martin Heidegger y Walter Benjamin.


			ENCUENTROS CON HANNAH ARENDT


			La forma más directa de aproximarse a la personalidad de Hannah y su infancia es a través de la entrevista grabada con Günter Gaus para la televisión alemana en 1964,15 y que se recoge en la publicación Ich will verstehen. Slebstausküfte zu Leben und Werk.16 A continuación, prestaremos atención a sus reflexiones personales cuando tenía 58 años y rememoraba pasajes de su infancia claves para comprender su personalidad. 


			Lo esencial es para mí la necesidad de comprender. Y a esta comprensión remite también en mi caso, la escritura. La escritura es una parte en el proceso de comprensión […] Y cuando otras personas comprenden, en el mismo sentido en que yo he comprendido, esto me produce una satisfacción que es como un sentimiento de pertenencia.17


			Hannah Arendt nació en Linden, barrio periférico de Hannover en 1906, y falleció en Nueva York en 1975 de un infarto de corazón con 69 años. Hannah formó parte de una familia alemana de ascendencia judía que se trasladó a Königsberg a los 2 años de su nacimiento al enfermar su padre Paul (ingeniero aficionado a las humanidades).


			En la infancia de Hannah fueron fundamentales la relación con su abuelo Max, en sus paseos matinales los domingos cuando le contaba innumerables historias a la niña; la relación en los últimos años de vida de su padre que falleció de sífilis en 1913 cuando Hannah tenía casi 7 años; y el cuidado de su madre Martha preocupada por el desarrollo emocional de su hija. Unser Kind (Nuestra hija) fue el diario que Martha Arendt redactó con los recuerdos del crecimiento de Hannah (su nombre original era Johannah).18


			Sus padres no eran religiosos, pero dejaban que Hannah asistiera con sus abuelos a la sinagoga, y estaban abiertos a una educación constructiva (e incluso religiosa) desde su condición de socialdemócratas. En la entrevista con Günther Gaus, Hannah cuenta sus recuerdos clarificadores sobre su relación con el pueblo judío. Para ella, en su infancia no era un problema ni un sentimiento de inferioridad, aunque se daba cuenta de algunos comentarios antisemitas por parte de otros niños e incluso profesores. Siguiendo su reflexión, tampoco se sentía alemana; sencillamente, se sentía diferente y especial. 


			Resulta entrañable y revelador cómo Elisabeth Young-Bruehl narra la transición de los paseos de Hannah con su abuelo donde le contaba poemas para niños y cuentos de hadas, a sentir la emoción de participar en ellas: «A medida que los libros y las narraciones adquirieron importancia para ella, aumentó su necesidad emocional de narrar, de actuar, de jugar un papel activo.»19


			Hannah recuerda que ya desde los 14 años tenía intención de estudiar filosofía; en la entrevista de 1964 recordaba su precocidad intelectual; «La necesidad de comprender surgió en mí muy pronto. En casa tenía todos los libros, los tomaba de la biblioteca.»20


			Durante su primera juventud y adolescencia, fue adquiriendo una madurez psicológica y personal, intentando encontrar su propio camino en una educación y formación con cierta flexibilidad; y finalmente con la edad de 15 años y tras una expulsión de la escuela por organizar un boicot estudiantil contra un profesor, comenzó a estudiar como oyente en la Universidad de Berlín asistiendo a cursos de su propia elección: «Además de las clases de latín y griego, asistió a una de teología –de teología cristiana– impartida por Romano Guardini.»21 La obra Briefe vom Comer See22 del sacerdote, teólogo y filósoto alemán de origen italiano Romano Guardini fue uno de los libros de cabecera de gran influencia para el arquitecto alemán Mies van de Rohe. Hannah consiguió en 1924 presentarse por libre para matricu­larse oficialmente en la universidad.


			Los años de estudio de Hannah Arendt en la universidad entre 1924 y 1929 coincidieron con el periodo de mayor estabilidad de la República de Weimar, tras la finalización de la Primera Guerra Mundial.


			En este inicio de su etapa universitaria, es interesante volver al inicio de la entrevista con Günther Gaus, donde reconoce que, a pesar de sus estudios de filosofía, no se sentía una filósofa tradicional, por considerar fundamental la tensión necesaria que tendría que haber entre filosofía y política; –filosofar y actuar–, y que entre los filósofos se suele dar una animadversión contra la política.


			Encuentro 2: Arendt / Heidegger


			Hannah Arendt comenzó sus estudios en la universidad escogiendo asignaturas y profesores con un criterio personal y crítico, siendo consciente de que la filosofía académica puede ser continuista u ofrecer una renovación intelectual. En Marburgo se encontraba el filósofo Martin Heidegger que consiguió la habilitación en 1916 y su nombramiento como profesor adjunto en 1922.


			En el curso de 1924-1925, Heidegger tenía muy avanzada la redacción de la primera parte de Sein und Zeit,23 que empezaba a tomar forma en los seminarios y clases a los que Hannah comenzaba a asistir; el Sofista de Platón, así como de diversos pasajes de Aristóteles.24


			Porque manifiestamente vosotros estáis familiarizados desde hace mucho tiempo con lo que propiamente queréis decir cuando usáis la expresión ‘ente’; en cambio, nosotros creíamos otrora comprenderlo; pero ahora nos encontramos en aporía […] Es necesario plantear de nuevo La pregunta por el sentido del ser.25


			La consideración de que la filosofía no pertenecía exclusivamente al pasado, sino que forma parte de la vida presente; y la sensación de volver a pensar de nuevo preocupaciones actuales y de siempre, eran razones extraordinarias que atraían a una jovencísima Hannah (17 años) a seguir las huellas del joven profesor Martin Heidegger (35 años) con el que creía que quizás pudiera ‘aprender a pensar’.


			En estos años iniciales de la universidad, según cuenta Elisabeth Young-Bruehl en su biografía sobre Hannah Arendt, las inquietudes con las que había crecido en su juventud unidas a su sensibilidad y vulnerabilidad que siempre fueron rasgos de su carácter, fueron determinantes para que Hannah tuviera una personalidad marcada por un temor a la realidad y una ansiedad ante el fenómeno de la existencia.


			Cuando conoció a Heidegger, Hannah quedó cautivada por su vitalidad y su pensamiento, y sintió personalmente que sus sentimientos podían ser comprendidos y compartidos. Son significativas las diferencias en la relación de entrega y compromiso que Elisabeth Young-Bruehl nos cuenta en su biografía: 


			Hannah Arendt estaba a punto de cumplir dieciocho años cuando conoció a Heidegger y sintió por él una ‘indeclinable devoción a un solo ser’. Él era diecisiete años mayor que ella, había recibido una educación católica, estaba casado y era padre de dos hijos. Aunque había suscitado el amor ardiente de esta joven y brillante judía, todo en su vida y en sus costumbres se confabulaba en contra de la aceptación de aquel amor. Heidegger dio rienda suelta a su propia devoción en cartas y poemas, había permitido que el romance floreciera; pero no permitió que éste cambiara el curso de su vida. En el verano de 1925, Hannah Arendt se había dado cuenta de que él permanecería siempre como un extraño, no importa cuán profundamente ligados ambos estuvieran.26


			Después de su primer año en Marburgo, Hannah Arendt se trasladó en 1926 a Friburgo para estudiar un semestre con el mentor de Heidegger, el filósofo Edmund Husserl; y también intentaba coger distancia con Martin y reflexionar sobre su devoción a un solo ser. En esta época, es su amiga Anne Mendelssohn quien acerca a Hannah a la obra de la mujer judía Rahel Varnhagen; en sus cartas y diarios descubrió una sensibilidad y vulnerabilidad con las que se sentía muy identificada, y la llevaba a comprender las relaciones personales y el sentido de la experiencia individual vincu­lado con el desarrollo de la vida.27


			Heidegger orientó a Hannah a realizar su tesis doctoral en Heidelberg con su amigo Karl Jaspers, psiquiatra y catedrático universitario de filosofía. Con Jaspers descubrió que la filosofía es una manera de pensar y conjuntamente de actuar en la vida. La relación con Heidegger se mantuvo durante estos años hasta que terminó su tesis doctoral en 1928 y se marchara a Berlín, siendo a principios de la década de 1930 cuando se distanciaron coincidiendo con la aproximación de Heidegger al nacional-socialismo.28


			Los referentes que estaba teniendo en estos años universitarios, sobre todo los filósofos Martin Heidegger y especialmente Karl Jaspers, transmitieron a Hannah Arendt la convicción de estar inmersos en una renovación de la filosofía. Pero fue una de sus amistades en Heidelberg, Kurt Blumenfeld, con quien se sintió agitada en su sentimiento de identidad alemana y renovación de la conciencia judía. Frente a la relación del sionismo y el antisemitismo, Hannah planteó ‘la cuestión judía’ considerando el concepto agustiniano de ‘amor al prójimo’; redactando la tesis doctoral Der Liebesbegriff bei Agustin.29


			Como apunta Elisabeth Young-Bruehl en su biografía, el planteamiento de Hannah de ‘amor’ relacional, no se encontraba directamente en la obra temprana de Martin Heidegger, donde se hallaba una posible focalización del ser entendido de manera solipsista. En cambio, sí que se encuentra una relación del ser con el tiempo, estando en referencia directa con las Confesiones de san Agustín.


			Mientras que la obra de Heidegger se decanta hacia la experiencia futura de la muerte, la de Arendt, aunque descansa sobre el esquema del tiempo de Heidegger, equilibra ese futuro con la obsesión del nacimiento, con lo que ella misma llamaría posteriormente la ‘natalidad’. Poseía ya entonces una clara conciencia de que estamos fundamentalmente moldeados por las condiciones de nuestro nacimiento, por el entorno inmediato, por el grupo de que formamos parte en virtud de nuestro nacimiento. Lo que Hannah Arendt aprendió durante la elaboración de su tesis –lo que aprendió viviendo, no escribiendo– fue que, por nacimiento, ella era una judía.30


			Hannah Arendt se casó con Günther Stern31 en 1929 (divorciándose en 1937); se conocieron cuando asistían, siendo estudiantes de filosofía, a los seminarios de Heidegger. En estos años, Hannah se afianza en un pensamiento transcendente; el amor al prójimo es un pensamiento para guiar la acción. Desde principios de la decáda de 1930, Hannah comenzó a sentir que tendría que ir más allá de un posicionamiento intelectual, al verificar que en la sociedad alemana se instauraba una reducción de todo al pensamiento único.


			En estos años, se sumergió en la biografía de Rahel Varnhagen, profundizando en la comprensión del judaísmo alemán y el origen del antisemitismo: «Lo que en mi vida fue durante tanto tiempo la mayor vergüenza, la pena y la infelicidad mas amargas –haber nacido judía–, no quisiera ahora que me faltara por nada del mundo.»32 Con el tiempo, fue adquiriendo un compromiso social, con los acontecimientos políticos e históricos que se iban sucediendo; también en relación a la reconsideración social y familiar de la mujer alemana.33


			En 1933 la Organización Sionista Alemana a través de Kurt Blumenfeld, teniendo en cuenta que Hannah Arendt no estaba oficialmente asociada a los sionistas, le propuso recopilar declaraciones antisemitas que encontrara en documentos de la Biblioteca Estatal Prusiana para realizar una propuesta formal en el Congreso Sionista que se iba a celebrar en Praga. Hannah fue detenida en Berlín para interrogarla sobre qué es lo que estaba haciendo en la biblioteca, y aunque tuvo suerte y fue liberada ocho días después, decidió exiliarse a París entendiendo que no tendría suerte una vez más si fuera de nuevo detenida. Y en estas fechas, Martin Heidegger se haría cargo del rectorado de la Universidad de Friburgo, «en sustitución de un rector socialdemócrata que se había negado a dar curso –por lo que fue destituido– a la conocida notificación que prohibía dar clases a Ios judíos. Heidegger pronunció un discurso rectoral en el que celebraba ‘la grandeza, la nobleza de este despertar nacional’.»34


			La biografía de Hannah Arendt entre los años 1906-1933 es sobrecogedora, con multitud de vicisitudes personales en la primera parte de su vida; secuencia de muertes y suicidios, transformación de relaciones familiares, discontinuidades en relaciones sociales, y las vivencias de cómo se gestan y desarrollan las guerras mundiales. Todo ello, lleva a pensar que Hannah es una superviviente psicológica, y que vive de una manera acelerada esperando encontrar la senda de su camino, –cómo actuar en la vida– (encontrándose a sí misma).


			Es preciso ahondar en la relación de Hannah Arendt con Martin Heidegger en esta primera parte; después del exilio de Hannah a París en 1933 y a Nueva York en 1941, no se volvieron a ver hasta que retomaron una nueva relación de amistad a partir de 1950, cuando Heidegger luchaba por limpiar su nombre de las acusaciones de antisemitismo y de colaboración con el régimen nazi, y Arendt estaba alcanzado el prestigio y respeto de la intelectualidad norteamericana.35


			La correspondencia entre Hannah Arendt y Martin Heidegger, evidencia la relación de confianza que se establece entre ellos; Hannah le envía una carta desde Heidelberg el 22 abril de 1928: 


			[…] pero a pesar de todo me angustio, como ha ocurrido en todos estos días en que una y otra vez me sorprendía una angustia misteriosa e intensa […] El camino que me enseñaste es más largo y arduo de lo que pensaba. Exige toda una larga vida. La soledad de este camino la elige uno mismo y es la posibilidad de vida que me corresponde […] Perdería mi derecho a la vida si perdiera mi amor por ti, pero perdería este amor y su realidad si me sustrajera a la tarea a la que me obliga.36


			En su relación de amistad, hay unos pasajes en las cartas que Martin Heidegger envía a Hannah aludiendo a los lugares de recuerdos de sus encuentros: 


			Una conversación contigo sobre el lenguaje en el camino del prado sería hermoso (Carta del 27 de junio de 1950); Luego pienso a menudo en aquella conversación que mantuvimos en el camino del abedul (Carta del 14 julio de 1951); Todavía pienso a menudo en nuestra conversación sobre el lenguaje durante aquel paseo (Carta del 13 abril de 1965).37


			Conversaciones, caminos, paseos… que nos llevan a las obras de Martin Heidegger Holzwege38 y Der Feldweg.39 


			Para Hannah Arendt, Martin Heidegger fue inicialmente un profesor con el que creía que podría ‘aprender a pensar’. En ‘Was heisst Denken?’ Heidegger hace referencia a Parménides: «el pensar recibe su esencia como percibir a partir del ser del ente.»40 Aprender, como el paso necesario para pensar es ‘estar en el camino’ e iniciar un pensar.


			En el ser, que ha aparecido como estar presente queda, sin embargo, no pensado el estado-de-desocultamiento que allí prevalece, del mismo modo como la esencia del presente y tiempo que prevalece allí. Presumiblemente, estado de desocultamiento y presente, como esencia del tiempo, se pertenecen el uno al otro. En la medida en que percibimos el ente en su ser, en la medida en que –para decirlo en el lenguaje moderno– representamos los objetos en su objetualidad, estamos ya pensando. Desde esta manera estamos ya pensando ya desde hace tiempo. Sin embargo, a pesar de esto, todavía no estamos pensando de un modo propio mientras quede sin pensar dónde descansa el ser del ente cuando aparece como presencia.41 


			En esos años, Hannah Arendt sintió la necesidad de pensar lo que está por detrás de, para comprender realmente: 


			La retirada, el retirarse de lo que está por-pensar, podría, por esto, como acaecimiento propio, ser ahora más presente que todo lo actual. Ciertamente, lo que retira de nosotros del modo como hemos dicho se marcha de nosotros. Pero en esto justamente tira con él de nosotros y, a su modo, nos atrae. Lo que se retira parece estar totalmente ausente. Pero esta apariencia engaña. Lo que se retira está presente, y lo hace de modo que nos atrae, tanto si nos percatamos de ello de inmediato como si no nos damos cuenta para nada. Lo que nos atrae ya ha concedido advenimiento. Cuando conseguimos en el tirón de retirada, estamos ya en línea que nos lleva a aquello que nos atrae retirándose.42


			El aprendizaje de Hannah Arendt pasó de ‘la narración en tercera persona del singular’43 a la memoria ‘de lo está por-pensar’ previa al poetizar (salto): «Me preguntas en qué trabajo […] He rememorado con frecuencia las conversaciones sobre el lenguaje.»44 


			En el capítulo III ‘Sobre Hannah Arendt’ del presente texto nos centraremos en la continuidad de las tres obras de Hannah Arendt que nos interesa estudiar detenidamente para reflexionar sobre la arquitectura: El concepto de amor en san Agustín, La condición humana y La vida del espíritu. Martin Heidegger anticipa y señala ese camino a Hannah: «Te doy las gracias por tus cartas –por haberme acogido en tu amor– queridísima […] –sólo aquí todo significa: estar en el amor = estar empujado a la existencia más propia. Amo significa volo, ut sis, dice san Agustín en un momento: te amo– quiero que seas lo que eres.»45


			Encuentro 3: Arendt / Benjamin


			Hannah Arendt huyó de la Alemania nazi a París en 1933, tras el recrudecimiento del clima social e intelectual, y la peligrosidad para continuar su estancia en Berlín por más tiempo. 


			En París, Arendt pasó definitivamente de una postura universitaria apolítica a comprometerse trabajando para organizaciones de auxilio a judíos exiliados para emigrar a Palestina. Eran habituales las tertulias cotidianas en cafés con debates intelectuales y filosóficos, donde coincidía con el escritor judío-alemán Walter Benjamin, primo del primer marido de Hannah, Günther Stern.46


			 En 1936 conoció a un antiguo comunista alemán en el exilio, Heinrich Blücher que se convirtió en su segundo marido. En su relación personal, Hannah fue ensanchando su conciencia política uniendo su preocupación por la cuestión judía a un pensamiento político e histórico desde un punto de vista crítico. En París, se reunían habitualmente para debatir políticamente con una comunidad de exiliados refugiados de diversas procedencias sociales, políticas e ideológicas; siendo Walter Benjamin uno de los mentores políticos del pensamiento intelectual de Hannah. 


			Walter Benjamin ya tenía en Berlín una vida precaria recibiendo escasas remuneraciones del Instituto de Investigación Social adscrito a la Universidad de Frankfurt, bajo la supervisión del filósofo Theodor W. Adorno. Hannah Arendt siempre consideró a Adorno el responsable de que su marido Günther Stern no obtuviera la habilitación en la universidad al no informar de forma favorable su trabajo sobre la filosofía de la música. Tampoco Benjamin consiguió acceder a la docencia en la universidad, y tal y como recordaba Hannah, Adorno no tuvo una buena relación con el cuidado de Benjamin y su obra.


			Lee las páginas que le da Benjamin, fragmentos de su futuro Libro de los pasajes, que redacta por las noches en la habitación de su hotel, sentado en el borde de la cama […] Hannah y Walter leen en voz alta y diseccionan los textos de Kafka […] y cada tarde a última hora pasa a buscar a Benjamin cuando cierra la Biblioteca Nacional.47


			Hannah coincidía con Benjamin en repetidas ocasiones, estableciéndose entre ellos una relación de confianza y de entusiasmo por las reflexiones y primeros borradores de sus escritos: «Se convierte en el viático de todos sus tormentos, en la encarnación de su resistencia a la teología y en su fuente de esperanza. Todos los días, él le proporciona coraje para vivir. Todas las noches, la ayuda a superar su desespero.»48


			Juntamente con Walter Benjamin, Hannah Arendt y Heinrich Blücher compartían con Gershom Scholem, especialista en mística judía, el interés en la historia y los textos de espiritualidad judíos.


			En noviembre de 1937, la pareja ayuda a mudarse a Benjamin, obligado a dejar su cuarto del Barrio Latino porque ya no tiene ni un céntimo. ‘Benji’ apodo afectuoso que le puso Hannah ha podido encontrar alojamiento gratuito en las afueras, una especie de pasillo de la planta baja de un inmueble construido en los accesos de una de las principales salidas de París. En medio del estrépito de los camiones, escribe su Baudelaire por la noche y, de día, se refugia en la Biblioteca Nacional, donde le espera Georges Bataille, que le protege, le ayuda y le acompaña con su cálida amistad.49
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